
  [image: Portada]


  [image: Portadilla]


  Índice


  Prólogo


  Pedro Álvarez de Miranda


  A modo de justificación


  Carmen Martín Gaite


  EL PROCESO DE MACANAZ


  Primera parte


  Tentativas iniciales


  I. Ascendencia, juventud y estudios


  II. Llegada de Macanaz a la corte de Carlos II. Estado de ésta. Contactos con el marqués de Villena


  III. Advenimiento de Felipe V. Carácter de este rey. Estado político y económico de España. Principales personajes de la corte hasta 1704


  IV. Campaña de Extremadura. Desgracia de la princesa de los Ursinos. Regreso de la misma al poder, con nuevas atribuciones


  V. El problema de los fueros. Las campañas de Aragón y Barcelona. Primera pérdida de Madrid y su recuperación. Lenta incorporación de la burguesía a las tareas gubernamentales


  VI. Antecedentes de la cuestión religiosa: ambigua conducta de Clemente XI con respecto a Felipe V. Excesos del Tribunal de la Nunciatura. La llegada de Robinet. Regalismo de Amelot, discípulo de Talon. El «honesto subsidio». Actitud contemporizadora de Luis XIV


  VII. La batalla de Almansa y sus consecuencias. Resistencia en Játiva. Abolición de los fueros aragoneses


  VIII. Macanaz, juez de confiscaciones de Valencia y reedificador de Játiva. El arzobispo Folc de Cardona. Intentos de desamortización de Macanaz. Repercusión de su labor en Valencia y Madrid. Asunto de Salcedo y Ulloa


  IX. Cierre del tribunal de la Nunciatura. Carta del obispo de Astorga. Memorial antirregalista de Belluga


  X. toma de partido del padre Robinet. Caída de Amelot. Excomunión de Macanaz. El «Memorial de Játiva». Regreso de Macanaz a Madrid


  Segunda parte


  El apogeo


  XI. Breve paso del archiduque por Madrid. Brihuega y Villaviciosa. traslado de la corte a Zaragoza


  XII. Estancia de Macanaz en Zaragoza. La Junta del Real Erario. Predicamento creciente de Macanaz


  XIII. Conflictos religiosos de 1712. El cardenal Del Giudice. Curiel. Establecimiento de Macanaz en Madrid. Sus amigos


  XIV. El Concordato de 1713. Nombramiento de Macanaz como fiscal de la Monarquía. La casa de la calle de Atocha. Significado del cargo de Macanaz. La cuestión de Port-Royal


  XV. Preparación de la bula Unigénitus. Primeras reformas de Macanaz. Su enemistad con Belluga


  XVI. La embajada del marqués de Brancas. Muerte de la reina María Luisa. Sus consecuencias. El viaje a París del cardenal Del Giudice


  XVII. El Pedimento de los cincuenta y cinco párrafos. Su condenación y repercusiones de ésta. Carta de Belluga a Luis XIV


  XVIII. El cardenal Del Giudice, en Bayona. temores de la Ursinos. Dimisión del cardenal


  XIX. Otros decretos y cartas de Macanaz del año 1714. Intento de reformar el tribunal de la Inquisición


  XX. Etapas finales del viaje de Isabel de Farnesio. Caída de la princesa de los Ursinos y sus consecuencias


  Tercera parte


  La desgracia


  XXI. Macanaz pasa a París y Pau. Retractación de Felipe V. Sus paces con Clemente XI. Se abre el proceso de Macanaz. Primer edicto de llamamiento


  XXII. Embargo de los bienes de Macanaz. Edicto de condenación. Caída del cardenal Del Giudice. Débiles intentos del rey de defender a Macanaz. Eficaz labor del padre Marín


  XXIII. Los años de Pau. Grimaldo. El manejo oculto de los confesores


  XXIV. Luis I. Macanaz rompe su retiro. Reenvío de la infanta María Ana Victoria


  XXV. Macanaz, en Cambray, Bruselas y Lieja. Caída de Grimaldo


  XXVI. Preparativos del Congreso de Soissons


  XXVII. El Congreso de Soissons


  XXVIII. El Tratado de Sevilla. Auge de Patiño. Enfermedad de Felipe V


  XXIX. Nuevas diligencias de la Inquisición. Muerte de Patiño y de Fleury. Muerte de Felipe V


  XXX. El Congreso de Breda y su disolución. Macanaz, en Huy


  XXXI. Prisión de Macanaz


  XXXII. Últimas noticias del proceso inquisitorial. Muerte de Macanaz


  Ilustraciones


  Abreviaturas


  Notas


  Bibliografía


  Créditos


  Edición en formato digital: diciembre de 2014


  En cubierta: Carmen Martín Gaite (detalle)


  © Herederos de Carmen Martín Gaite, 2011


  © Del prólogo, Pedro Álvarez de Miranda, 2011


  © Ediciones Siruela, S. A., 2011, 2014


  c/ Almagro 25, ppal. dcha.


  28010 Madrid


  Diseño de cubierta: Ediciones Siruela


  Todos los derechos reservados. Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


  ISBN: 978-84-16280-17-9


  Conversión a formato digital: www.elpoetaediciondigital.com


  www.siruela.com


  Prólogo


  Macanaz encuentra,


  por fin, interlocutora


  En el Madrid de principios de los sesenta una joven licenciada en Filología Románica que se llama Carmen Martín Gaite oscila entre su incipiente carrera literaria, sus ocupaciones domésticas y unos vagos planes, ya prácticamente abandonados, de redacción de una tesis sobre los cancioneros galaico-portugueses. Al mismo tiempo, intuye que entre las lagunas de su formación hay una importante, la que concierne a un siglo que se le representa como el pariente pobre de la historiografía oficial. Decide refugiarse por las noches, su casa ya «sosegada», en la biblioteca del Ateneo, se da allí a la lectura de libros sobre el XVIII español y descubre sorprendida que ha dado con un auténtico caladero de «historias dignas de ser contadas».


  Fue su amigo José Antonio Llardent, según ella misma contaría, quien le suscitó el interés por la época de la Ilustración. En uno de aquellos libros la Historia del reinado de Carlos III de Antonio Ferrer del Río tropieza con un nombre, el de Melchor de Macanaz, que ya le sonaba vagamente de los Heterodoxos de don Marcelino. La persona y la peripecia de aquel olvidado ministro de Felipe V la atrapan desde el primer momento. «Si uno pensase escribirá años después en los insospechados berenjenales donde nos acaba metiendo casi siempre nuestra curiosidad por las personas» así los vivos como los difuntos, aclarará enseguida, «...posiblemente cerraríamos la puerta a todo nuevo conocimiento y casi estoy por decir que llegaríamos a no salir más de casa». Nada más lejos de los propósitos y la disposición de quien toda su vida se obstinó en abrir puertas, nunca en cerrarlas.


  En el libro que Henry Kamen dedicó en 1969 a la Guerra de Sucesión, aparecido, en la original versión inglesa, un poco antes que El proceso de Macanaz, se sorprendía el historiador británico de que, dada la importancia de Macanaz, nadie hubiera intentado escribir su biografía. Así era, en efecto. Lo que Kamen no sabía entonces es que en ese mismo año una animosa escritora que no historiadora profesional había puesto el punto final precisamente a una biografía del personaje, a la que había dedicado seis años de trabajo y que aparecería al año siguiente. Se diría que el propio Kamen había sucumbido ante un intento similar, conformándose con ofrecer al lector, en uno de los apéndices de su libro, un útil listado de «The writings of Melchor de Macanaz». Y es que el cúmulo de manuscritos que la pluma del fiscal destiló a lo largo de los noventa años de su existencia alcanza tales proporciones y tal enmarañamiento que nadie se había atrevido con él. Nadie ha vuelto a hacerlo después, tampoco. Es prácticamente imposible, además, determinar si son auténticos o apócrifos muchos de los escritos que circularon con su nombre, varios de los cuales pasaron a letras de molde en el Semanario erudito (1787-1791) de Valladares. La bibliografía sobre Macanaz era, y sigue siendo, sorprendentemente escasa. Le prestaron atención dos descendientes: en el XIX, Joaquín Maldonado Macanaz, que publicó en 1879 las Regalías de los señores reyes de Aragón de don Melchor; en el XX, Francisco Maldonado de Guevara, que hizo otro tanto en 1972 ¿espoleado acaso por la aparición del libro de Martín Gaite? con el Testamento político y el Pedimento fiscal. Uno y otro adoptan un tono apologético que está fuera de lugar. Y, para colmo, el segundo de ellos no accedió a que Carmen Martín Gaite, ni tampoco Kamen, consultaran la abundante documentación manuscrita de y sobre su antepasado que tenía en su poder.


  El proceso de Macanaz. Historia de un empapelamiento (que en las ediciones de 1975 y 1982 se tituló Macanaz, otro paciente de la Inquisición, para volver en las sucesivas al título inicial) es bastante más que una biografía del personaje. Es en realidad toda una historia política de los reinados de Felipe V y Fernando VI y en particular de los quince primeros años del de aquel. Asistimos en paralelo al desarrollo de la Guerra de Sucesión y las tensiones y equilibrios entre los grupos de poder, de una parte, y de otra al ascenso de don Melchor de Macanaz hasta su nombramiento como Fiscal General (1713) y su caída (1715). Estrechamente identificado con la princesa de los Ursinos, el ministro Orry y el confesor regio Robinet, la caída de aquella, como consecuencia de la muerte de María Luisa de Saboya y la llegada al trono de Isabel de Farnesio, arrastró la de los demás. Macanaz, en cualquier caso, había hecho «méritos» suficientes para concitar en su contra fuerzas muy poderosas. Se había enfrentado a la Inquisición y a la Iglesia, a figuras tan poderosas como los cardenales Del Giudice y Belluga, y también al Consejo de Castilla (donde tenía otro poderoso enemigo, don Luis Curiel) y a grupos de poder como el de los colegiales mayores. Se había mostrado partidario de aplicar sin muchas contemplaciones la política centralista y antiforalista que a él le parecía coherente con el resultado de la guerra. Y todo ello en el complicadísimo tablero de la política internacional y del complejo juego triangular de las relaciones entre las cortes de Madrid, París y Roma. Excesivamente confiado en la protección del rey, el fiscal se obsesionó con la necesidad de subordinar el poder eclesiástico al civil y planteó unas reformas de una osadía espectacular, que llegaron a rozar medidas como la supresión misma del Santo Oficio o la política de desamortización no afrontadas hasta el XIX. Las consecuencias fueron la excomunión que fulminó contra él el arzobispo Folc de Cardona y el edicto de condenación inquisitorial provocado por su famoso Pedimento de los 55 puntos (1714). Comienza al poco para Macanaz un larguísimo y peculiar exilio de 33 años, durante los cuales, pese a todo, él seguía considerándose agente de España y no cesó de bombardear con escritos, opiniones, consejos e informaciones supuestamente confidenciales al rey y a sus ministros. Tanto que en ocasiones estos llegaban a aceptar ese papel que el ex fiscal se atribuía a sí mismo. Tras su comisión no oficial pero sí oficiosa en el congreso de Soissons, se produce el hecho sorprendente de que el equipo de Ensenada y Carvajal, que llegan al poder con Fernando VI, nombren a Macanaz representante de España en el congreso de Breda. Lo hacen no porque esperen nada de un anciano ya bastante desconectado de la realidad, sino, parece, como paso previo a la trampa mortal que querían tenderle y le tendieron. Ensenada llegó a estar muy inquieto por el hecho de que Macanaz pudiera estar en posesión de papeles comprometedores para los intereses nacionales, y decidió poner fin al juego. Un casi octogenario Macanaz recibió alborozado autorización para regresar a España, pero en cuanto puso los pies en ella fue detenido y encarcelado durante más de diez años en La Coruña. Sólo el nuevo rey, Carlos III, se apiadará de él, y le permitirá cruzar toda la península para ir a morir (1760) a su Hellín natal, con noventa años cumplidos.


  El libro de Martín Gaite cautiva al lector en el seguimiento de esta peripecia vital. Para desarrollarla hubo de empaparse a fondo de las complejidades de la política interior y exterior de la España borbónica, y sobre todo hubo de sumergirse en el «hojaldre» como ella misma dice, con estupenda imagen de docenas de legajos, pacientemente examinados en Madrid (Archivo Histórico Nacional), Simancas y París (Archives des Affaires Étrangeres). Nos cuenta una historia, pero también capta admirablemente una psicología. La tragedia de Macanaz podría explicarse muy bien, aunque de un plumazo entre chusco y paradójico, diciendo que cometió el error de ser más papista que el Papa; solo que, enfrentado precisamente a la Iglesia romana y española, lo que fue, exactamente, es más regalista que el rey, que el titular mismo de las regalías de la Corona. Creyendo servir fielmente a Felipe V, asumió lo que entendía era el programa político del monarca, pero lo hizo con mucha más convicción que quien supuestamente lo inspiraba y respaldaba, y en esas sus trece se mantuvo tercamente hasta el final, sin poder o querer darse cuenta de que «el Amo», mucho más inconstante y voluble, había abandonado sus planes, y lo que es peor y un tanto canalla, lo había abandonado a él. Con un rescoldo de mala conciencia, Felipe V mantuvo a Macanaz fuera de España porque sabía que, si regresaba, ni él mismo podría salvarle de las garras inquisitoriales. Entre tanto su antiguo ministro, con una ingenuidad y un optimismo que resultan desarmantes, borrajeaba insomne, desde Pau, Lieja o París, la desmañada catarata de cartas, propuestas, memorándums y autojustificaciones que, con mil variantes incluso internamente contradictorias, enviaba a Madrid y aquí ya nadie leía.


  Este último detalle tocó la sensibilidad de nuestra novelista. Captó que lo que estaba buscando incansablemente el caótico y alucinado grafómano en que se había convertido el Macanaz del exilio con sus prolijas y descuidadas «retahílas» era ni más ni menos que un interlocutor. No lo tenía ya en los despachos cortesanos, pero lo iba a hallar, dos siglos más tarde, en ella misma, acaso primera y única lectora de una buena parte de aquella montaña de papeles. Así ha sabido verlo la excelente conocedora de la obra de Carmen Martín Gaite que es Maria Vittoria Calvi. Hasta en la prisión de La Coruña se inventó Macanaz un «interlocutor ideal», nada menos que el Padre Feijoo, al que dirige unas farragosas Varias notas al Teatro crítico del eruditísimo Feijoo, a cuya corrección van sujetas. Recuérdese, por cierto, que Carmen Martín Gaite preparó y prologó, para El Libro de Bolsillo de Alianza Editorial, una muy útil antología de la inmensa producción feijoniana. Y recuérdese, naturalmente, que el precioso artículo que la autora escribió para Revista de Occidente, conmemorativo del centenario de Macanaz en aquel mismo año de 1970 un texto esencial para comprender el libro que el lector tiene en sus manos, pasó a formar parte, ya desde la primera edición, de la colección de ensayos titulada La búsqueda de interlocutor y otras búsquedas (1973).


  Suele en muchos casos hablarse del «reto» al que se enfrentan los investigadores, con expresión que a fuerza de repetirla se ha hecho trivial. Debemos procurar devolverle todo su sentido en el caso de Martín Gaite y Macanaz, pues realmente hubo varios momentos en que la autora estuvo al borde de la claudicación y el fracaso. Y si este no se produjo es porque se había propuesto firmemente no «fallarle» a «su muerto». Es muy significativo leer, en la semblanza que dedicaría aJosé Antonio Llardent, la impresión que a ella le causó el hecho de que, embarcado su amigo durante años en una investigación sobre otro oscuro personaje del XVIII (Alfonso María de Acevedo, un abogado que se atrevió a denunciar la tortura como práctica inhumana), finalmente se sintió tan abrumado por una acumulación de papeles de los que no llegaba a obtener resultados que, en un determinado momento, decidió destruirlos todos, «en un ataque de desesperación hamletiana». Ella debió de recordar que había tenido en su momento parecidas tentaciones.


  Dos años después de aparecer el Macanaz publica Carmen Martín Gaite su otro gran libro de investigación sobre el mismo siglo, los Usos amorosos del dieciocho español. El hecho de que esas dos obras de carácter histórico se inscriban cronológicamente dentro del decenio largo que media entre Ritmo lento (1963) y Retahilas (1974) debe servir, más que para confirmar, para matizar muy cuidadosamente el que dicho decenio supusiera un «silencio narrativo» en la trayectoria de Carmen Martín Gaite. Pues en esos libros estaba desplegando también, en definitiva, sus dotes de narradora, su capacidad y su pasión a la hora de «contar una historia», y subrayando la afinidad profunda entre la Historia y las historias, idea que ella misma desarrollaría en una de sus últimas conferencias. Cuando los lectores aseguraron, tanto del Macanaz como de los Usos amorosos, que se leían «como una novela», Carmiña recibió ese comentario como el mejor elogio que podían hacerle.


  Pedro Álvarez de Miranda


  A modo de justificación


  Leyendo, un día de otoño de 1962, el libro de Ferrer del Río Historia del reinado de Carlos III, me asomé, en su prólogo, a la desgraciada historia de don Melchor Rafael de Macanaz, cuyo nombre, denigrado y unido al de «regalismo», apenas si me sonaba de mi lectura de la Historia de los heterodoxos, de Menéndez Pelayo.


  Desde aquel momento, mi curiosidad por completar tan confusa y arrinconada historia fue creciendo tan ardientemente que el deseo de ahondar en el inexplicable proceso que llevó a Macanaz a la fama, al destierro, a la cárcel y a la muerte, llegó a sustituir en mí a todo otro proyecto intelectual.


  Algunas personas, que conocían mi anterior dedicación a la literatura, se extrañaron de este inesperado derrotero y aun hubo quien llegó a indignarse seriamente al comprobar lo absorbente y terco de este nuevo afán por seguirle el rastro a un muerto que, según ellos, se cruzaba en el camino de mi auténtica vocación. Esto, aparte de que es muy discutible, nos llevaría a pensar en la relación que pueden tener las historias falsas con las verdaderas, y a otras muchas cuestiones que no son del caso, como, por ejemplo, la de poner en duda el que uno tenga que atenerse implacablemente a una dedicación fija.


  Durante mucho tiempo, aun cuando había empezado a visitar archivos y a familiarizarme con el arte de revolver legajos, no fui capaz de explicar a nadie lo que me proponía al entregarme a tal estudio, porque el mero enterarme de lo que le había pasado al antiguo fiscal de la Cámara de Castilla constituía ya una labor que se bastaba a sí misma; pero como quiera que la madeja de lo por saber se fuera enredando cada vez más, mi pesquisa fue tomando a los ojos de los demás, y a los míos propios, cariz de dedicación profesional, y el presente trabajo fue configurándose poco a poco.


  No existe bibliografía directa sobre Macanaz casi en absoluto. Las noticias que se tienen de él son muchas veces contradictorias, lo cual puede deberse, en parte, a la profusión de sus escritos, desperdigados y sin clasificar, en la mayor parte de los cuales habla de sí mismo, pero no siempre dando las noticias con exactitud ni de la misma manera. Otros datos deben de haber sido tomados de segunda mano: por ejemplo, las fechas de su nacimiento y muerte que comúnmente circulan en las enciclopedias están equivocadas, como he podido comprobar, al confrontarlas con una copia de las partidas correspondientes que figuran en Hellín, su patria.


  El único biógrafo de Macanaz, don Joaquín Maldonado Macanaz, descendiente suyo, se ha conformado con los datos recogidos de una tradición familiar, ya que la breve y apologética biografía con que prologa el escrito jurídico de Macanaz Regalías de los señores reyes de Aragón (Madrid, 1879) es insuficiente y falta de rigor.


  Se trata, pues, de una figura histórica con respecto a la cual está todo por hacer, y así creo que mi trabajo, por muy incompleto que resulte, constituirá, cuando menos, el primero dedicado con cierta amplitud a tratar de entender el proceso vital e inquisitorial de tan significativo y complejo personaje, que, por haber alcanzado la edad de noventa años, abarcó muchos y muy contradictorios períodos de la historia de España, no todos, por cierto, bien estudiados.


  El grueso de mi información lo he recogido en el Archive des Affaires Étrangères, de París, en el Archivo General de Simancas y en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, principalmente en este último, donde se encuentran diez legajos referentes al proceso seguido a Macanaz por la Inquisición. Dada la variedad, extensión y desorden de las cartas, edictos, interrogatorios y delaciones que componen, a lo largo de cuarenta y cinco años, este proceso inquisitorial, la labor de extractarlo y entenderlo ha sido la más ardua y la que ha constituido el núcleo fundamental de mi investigación.


  También he trabajado en la Academia de la Historia, en el Archivo de Palacio y en las Secciones de Manuscritos y de Raros de la Biblioteca Nacional de Madrid.


  En cuanto al modo de redactar y poner en orden los datos recogidos, temo haber seguido un método no demasiado ortodoxo en este tipo de trabajos. Una de las cosas, por ejemplo, que no suelen hacerse en ellos, y que sé de sobra que los buenos eruditos miran con horror, es traducir al castellano los documentos escritos en otro idioma. Yo, a pesar de todo, lo he hecho en todos los casos. Macanaz inició sus reformas en el primer período de implantación de la dinastía borbónica en España, a principios del XVIII, y tanto la correspondencia del propio Felipe V como la de sus embajadores, como las relaciones de viajeros del tiempo, están escritas en francés. Son tantas las veces que tengo que sacar a relucir tales testimonios que, a mi parecer, de no haberlos traducido al castellano, resultaría la mía una narración bilingüe, lo cual le quitaría el tono fluido y de interés para cualquier lector que he querido conservarle por encima de cualquier otra consideración. Asimismo, he traducido del italiano algunas cartas del papa Clemente XI y del abate Alberoni. Me he resistido, a pesar de muchos consejos en contra, a hacerlo de otra manera.


  Al principio, no había sido mi propósito el de escribir una biografía de Macanaz, sino más bien aclarar las causas que motivaron su condenación y destierro; pero, a medida que para referir estas circunstancias a la vida completa del personaje, a su condición social y a la política del tiempo, me iba enterando de muchos más datos de los que aspiraba a buscar en un comienzo, fue variando y perfilándose de un modo más ambicioso el enfoque de mi trabajo.


  De esta manera, y como quiera que la vida de Macanaz, ni siquiera examinada en todo su conjunto, sería tal vida sin una continua referencia a las oscilaciones y progresivo desenvolvimiento de la España de principios del XVIII, me ha sido preciso adquirir un conocimiento paralelo y mucho más rico y general de otras vidas y hechos de contemporáneos suyos, tan representativos, y algunos tan desconocidos como él o más.


  Si he pasado revista a estas circunstancias y personajes de un modo demasiado moroso, alejándome aparentemente con frecuencia del propósito que podría tenerse por central, lo he hecho por creerlo indispensable para atar todos los posibles cabos de mi narración y ayudar en el interés por seguir su hilo al lector medio, que no tiene por qué estar informado (como no lo estaba yo tampoco hace cinco años) de las complicadas peripecias políticas que condicionan la historia de Macanaz. Tales peripecias suelen ser o apenas aludidas o totalmente pasadas por alto en los concisos trabajos de los especialistas, pero de todo lo que voy diciendo ya se deduce que el mío no pertenece a ese grupo, ni sé si pertenece a grupo alguno.


  Para terminar diré que la vida de Macanaz es novelesca en sí misma, y que a veces, a lo largo de estos años, me he sentido rebasada y confundida por su propia confusión, por su tesón, por su falta de sentido de la realidad. Lo que más me atrajo de este personaje desde el principio fue su difícil, su casi imposible clasificación, la cual he terminado aceptando, por considerar que constituye su propia esencia. Me he conformado con no arrojar luz artificial sobre una vida tan contradictoria y embrollada, y lo que no he podido esclarecer, sin esclarecer queda. Le he tomado como es, sin obcecarme en ponerle etiqueta alguna.


  Macanaz no ha dejado de ser mencionado y aludido por los historiadores de dos siglos a esta parte, y las dos generaciones posteriores a la suya exaltaban su nombre y lo esgrimían, así como su fama legendaria y confusa, para apadrinar a su sombra las reformas de que era considerado como pionero; posiblemente esto contribuyó a que surgiera el problema de sus apócrifos, ya que parece que en los reinados de Carlos III y Carlos IV sus obras corrían adulteradas, con fines políticos.


  Yo no he abordado en este trabajo, ya bastante dilatado de por sí, el tema de la autenticidad de los escritos de Macanaz, que, digámoslo de antemano, es un escritor infatigable, pero más bien mediocre.


  Cuando un escrito es de su puño y letra, lo consigno; cuando no, lo consigno como atribuido a él y me limito a eso.


  Y ya que don Melchor de Macanaz nunca ha merecido, que yo sepa, ser objeto de atención expresa por parte de ninguno de los estudiosos que a lo largo de dos siglos tanto han traído y llevado su nombre en los labios, por contenta me daría con llamar esta atención hacia él a personas más preparadas que yo, y con abrirles la curiosidad por ahondar en todas las incógnitas que mi trabajo deje planteadas.


  Carmen Martín Gaite


  «Por más que un hombre quiera ser breve en sus cosas, suelen ocurrir a ellas tales circunstancias que las prolongan y hacen que sea largo. De esta manera, sin prevenirlo, se encuentra aritmético, y sucede al modo que se multiplican los guarismos con la colocación de un cero que, por sí solo, quiere decir "nada". Los incidentes son de esta condición, y sacan la cuenta con mayor suma de la que se pensaba, lo cual yo experimento, porque, siendo el estudio de mi gustoso entretenimiento, aquel de ir conciso en la narrativa de esta historia, una y otra circunstancia me precisan a dilatarme más de lo que imaginaba.»


  Belando, Historia civil de España, 1740, t. III, pág. 332


  X


  Toma de partido del padre Robinet. Caída de


  Amelot. Excomunión de Macanaz. El «Memorial


  de Játiva». Regreso de Macanaz a Madrid


  Desaparecido en abril de 1709 el tribunal de la Nunciatura, el pleito de Folc de Cardona perdía un apoyo poderoso en Madrid. Le quedaba otra agarradera más floja, aunque segura también, la del Consejo de Castilla, cuyos ministros marchaban bastante de acuerdo con los de la chancillería de Valencia. Uno de éstos, el oidor don Rodrigo de Cepeda, escribió al fiscal Curiel en mayo de 1709, es decir, a raíz del asunto de Salcedo y Ulloa, reviviendo agravios contra Macanaz, cuyo proceder calificaba de «injusto, violento y desordenado», y sus hechos, de «contrarios a las leyes divinas y humanas y algunos a la ley natural y muy horrorosos»174.


  Un mes más tarde, por junio, Grimaldo se enteraba de que estas acusaciones llegaban a oídos de la Inquisición y que el arzobispo de Zaragoza, don Antonio de la Riva Herrera, inquisidor general a la sazón, empezaba a querer tomar informes serios sobre el asunto. Grimaldo, alarmado, informó de todo ello a Robinet, pidiéndole consejo. Mucho empezaba a ser tenido en cuenta el parecer del padre Robinet, insuflador y sostenedor de la tajante actitud del rey con respecto a Roma y el principal, sin duda, de aquellos «infelices teólogos de su gabinete» cuya influencia deplora el texto antirregalista de que dimos noticia más arriba. El confesor creyó llegada la hora de sacar ya la cara abiertamente por aquel Melchor de Macanaz cuya calumniada actuación en provincias suponía eficaz contribución para la causa de las regalías, candentemente a dilucidar, y con relación a la cual se venía de sobra demostrando tan digno de encomio y recompensa como tenaz militante.


  La contestación de Robinet a Grimaldo consta, como la consulta que la había motivado, en el AHN, Estado, legajo número 3206, 2, y su extraordinario interés no solamente reside en las noticias que aporta, sino en la inequívoca toma de partido que significa por parte de quien manejaba (e iba a seguir manejando aún durante cinco años) la conciencia de un rey que «rara vez se acostaba sin reconciliarse», según nos ha informado Belluga, o sea, por parte del rey mismo. Lo cual equivale a decir que la fecha de 15 de julio de 1709 que lleva este importante documento debe tomarse, y me atrevo a hacerlo, como iniciadora del lustro triunfal de Macanaz, el más añorado, reconstruido y barajado después ya en adelante para alimentar los desfallecimientos del destierro y las soledades de la prisión, argumento y origen de todas las confusas y seniles monsergas que engendró su infatigable pluma. Vivo y perenne había de ser siempre para él el resplandor de este lustro en que gozaría abiertamente de la protección y el favor de un monarca por quien dio todo cuanto era y tenía.


  La defensa de Robinet, que transcribimos casi en toda su extensión, se compone de cinco reflexiones, conforme a una programación inequívocamente jesuítica.


  «Reflexión primera: Que desde la misma hora en que fue enviado este ministro a aquel Reino se reconoció visiblemente una grande conspiración contra su persona por parte de aquella Chancillería, del Arzobispo de Valencia y del Consejo de Castilla. La Chancillería por verse defraudada de aquella vasta jurisdicción e inspección sobre los graves negocios que se habrían de ofrecer de cuyo manejo se prometía no pequeñas utilidades, refundido todo en Macanaz con tanta, tan inmediata y tan independiente autoridad. El Arzobispo resentido de considerarse contenido por este ministro en los límites de su jurisdicción eclesiástica, queriendo propasarse a la regia, en perjuicio de las regalías de su Magestad que en aquel reino las goza muy especiales. El Consejo, deseando la subordinación de este ministro y sintiendo mucho su total independencia en virtud de la real comisión.


  De este resentimiento les ha nacido tal odio y persecución contra este ministro, que, a no haberle protegido S. M. especialmente... le hubieran mortificado y castigado con tanto rigor que él mismo, apurado y aborrecido, hubiera dado de mano a todo.» Añade que han tachado de delitos «pequeños excesos que, arrebatado de su mucho celo a S. M. pudo tal vez ejecutar».


  Reflexión segunda: Que Zepeda era sospechoso como ministro de la Chancillería, un tribunal de sobra declarado contra Macanaz.


  Reflexión tercera: «...Nada más fácil y contingente ni más natural que hallarse muchos testigos que gustosos quieran deponer contra un ministro cuyo oficio ha sido inquirir sus delitos de rebeldía... o premiar su buena conducta en razón de fidelidad, y aún entre estos no dejará de haber muchos muy sentidos contra este ministro o por parecerles que los ha retardado su debida remuneración o porque esta ha sido desigual a su gran mérito o por haberla tenido por inferior a la de otros que en su imaginación había merecido muchísimo menos. Esta sola errada aprehensión les basta para pasar a deponer contra este ministro sin arreglarse a la razón sino a su sola pasión. Y no es de extrañar porque esto lleva de suyo el empleo de juez, mayormente en circunstancias tan difíciles y en tiempos tan calamitosos: ...porque siendo esto pensión de nuestra naturaleza, moralmente no puede dejar de suceder, como ni dejar de haber sentimiento y quejas contra los jueces, siendo éstos hombres y no ángeles. Lo pasaría y experimentaría hoy el señor Gobernador del Consejo si llegase el caso de tomarse informes sobre su conducta... pasándole a notar sus más acertados decretos y sus más arregladas operaciones: es condición y pensión del puesto y calidad inseparable de su ejercicio y tanto mayor cuando son mayores y más difíciles las circunstancias y el tiempo en que nos hallamos y mucho más si se consideran aplicadas a un Reino rebelde en la coyuntura presente en que se trata de castigar, pacificar y arreglarle a lo que es razón y justicia, y todo junto a un mismo tiempo.


  Reflexión cuarta: Nacida de la gravedad y arduidad de los mismos negocios, aumentase ésta con la precisión de las reales y repetidas órdenes con que este ministro se hallaba de su ajuste y composición con la mayor brevedad posible porque así lo pedía la pública y común incomodidad que padecía todo aquel confuso y desarreglado Reyno..., sin saber a que parte se debía atender primero; si a la asignación de las mercedes que Su Majestad avía concedido a sus fieles vasallos que oprimidos de su suma necesidad clamaban sin el menor recurso o a sus campos por incultos o a sus casas por arruinadas.


  Añádase a esto la precisión de haber al mismo tiempo de distinguir los buenos de los malos vasallos y averiguar los bienes de estos para la confiscación, hacer juicio de su justo valor y precio, inquirir sus deudas y cargos legítimos, vender las alajas, resarcir los daños, señalar las haciendas de que tenían merced hecha por S. M. los beneméritos, delinear la nueva ciudad de San Felipe, cuidar de levantar los edificios públicos pertenecientes al Magistrado, poner el gobierno conveniente, dar pronta y efectiva providencia para los gastos públicos y precisos, así para lo económico de aquellos comunes como para lo militar de aquel Reyno.


  Siendo lo más arduo para este ministro la precisión de haberse de valer para la ejecución pronta de todo lo expresado de los mismos paisanos y naturales llenos de pasiones asestadas contra él, para que condenara a los buenos vasallos y absolviera a los malos...


  Para este conflicto y concurso de tantos negocios tan disparatados sería como milagro que se hallase un ministro... que pudiese bastar y que todo esto lo pudiese ejecutar sin exceder o faltar en cosas de poco momento..., pues ¿cómo cabe que se pueda prometer de este ministro que todo esto lo había de componer y ajustar sin el menor tropiezo ni desliz en tan limitado tiempo como es el en que lo ha ejecutado, como la necesidad lo pedía y S. M. con sus ministros lo ordenaban?


  Reflexión quinta: Ningún ministro por grande que sea puede por sí mismo atender la multitud de los negocios intrincados que se han ofrecido en aquel Reyno mayormente estando como están esparcidos por todo él.


  Siendo esto así, como lo es, tuvo este ministro necesidad de valerse de subalternos... y que en esta elección de sujetos pudiera errar es muy fácil de persuadirse, pues apenas se puede concebir lo contrario atenta la multitud y variedad de los sujetos de quienes le ha sido preciso el valerse; y más si se considera, como se debe, que en muchas ocasiones y lugares no tendrá libertad para elegir a causa de ser muchos, si no los más, notados de sospechosos... Verdaderamente es gran rigor que se le quiera imputar a culpa lo mismo que sin libertad ejecutó este ministro por los subalternos, no pudiendo dar por sí solo expediente a tanto cúmulo de negocios cuya mera suspensión se consideraba muy perjudicial».


  Esta pormenorizada defensa que Robinet hace de Macanaz, aparte de lo que pudiera o no significar en cuanto a resultados inmediatos, acaba de ponernos en escena, a través de su sosegada prosa, a uno de los pocos seres que demostraron tener la ponderación de ánimo que por el estilo se acusa, rara virtud en una época en que los religiosos no solamente no se hallaban exentos de la pasión de defender acusando, sino que la exhibían con una saña que se atrevían a interpretar como reflejo de la ira divina contra los réprobos. Terminaba sus reflexiones desaconsejando abiertamente la separación de Macanaz, quien de esta manera podía estar bien seguro de tener un buen abogado defensor en la corte, requisito necesario siempre y más ahora que estaba a punto de ausentarse definitivamente de ella el embajador Amelot, cuya impopularidad entre los nobles había venido acreciéndose y a quien se achacaba la responsabilidad de todas las medidas tomadas contra la Santa Sede.


  Ya en febrero se mostraba desalentado y con ganas de retirarse de la difícil labor a que se había entregado sin concederse tregua y en la que se había dejado la salud. «Mi vista se ha debilitado considerablemente escribía a Torcy, comienzo a estar sordo, las piernas se me hinchan con frecuencia. No me pagan desde hace mucho y tengo actualmente tantas deudas que, tratado con rigor, a mi vuelta a París tendría que vender todas mis tierras y mi casa si quisiera satisfacerlas.»175 Fue separado a primeros de septiembre, como medida política y prenda ante el pueblo español de que se atendían sus reclamaciones. El recelo contra el gobierno de los franceses y contra su injerencia en todos los asuntos del reino había llegado a crear en Madrid un clima de extraordinaria tirantez, que contrastaba con la popularidad creciente de la reina María Luisa y, por su vía, del rey. Este necesitaba más que nunca dar pruebas de su independencia con respecto a Francia, de cuyo rey se decía que tenía entabladas desde la primavera negociaciones con los holandeses para una paz general y que éstos exigían como base preliminar para firmar el tratado la cesión de España. Luis XIV, que, harto de reveses y de pelea, se
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